
Aspectos 

¿Es compatible el servilismo con la 
dignidad? 

Reirá el lector al ver esta pregunta 

escrita con letra de molde. Ría cuan­

to quiera. Pero después medite un 

poco sobre ella, intente analizarla, y 

quizás broten de su mente considera­

ciones que jam.ás se le ocurrieron. 

Estudiando a los hombres que es 

estudiar en el libro de la vida, tiempo 

ha salió de mis labios esa interroga­

ción Conque encabezo estas líneas y 

Como a mi m.ismo me preguntab^i, a 

mí mismo me contesté; No hay com­

patibilidad posible; la dignidad recha­

za el servilismo. Pero, ¿liene todo'el 

mundo conciencia de la dignidad? 

Desde los antiguos tiempos de 

Grecia y Roma, el siervo exisüó y 

existe. Leyendo la historia y obser­

vando a los hombres, yo he c o T p i -

decido a muchos siervos en tanto que 

otros me hm inspirado una profunda 

repugnancii. Así como en el fondo 

del ser humano hay un sedimento de 

animalidad al que la cultura pone fre­

no, innato hay también en el hombre 

un destello de dignidad, que en an-

^torcha radiante se convierte cuando 

se cu'tivan espíritu y cerebro; que vi­

ve agonizando y hasla se extingue, a 
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COMENTAR¡O.S 

La novela de una raza 

C-:tracíerÍ2a a las rjzás anglo-sajo-

nas, una preocnpación por el meto-

disnio y la dinámica. La vehemencia 

y ei ensueño, no lastran para nada 

sus espíritus. En todos los acío?, se 

encuentra una dirección hacia el posi­

tivismo material informándolo-. No 

se busca más que el resultado;Ios me­

dios quedan justificados por el fin; o 

el fin, jus'.ifica k s medios. Que es la 

misma proposición. Y el fín, el resul 

tado, es siempre algo con hondo va- < 

lor práctico que lia de convertirse en'3 

hora más o menos lejana, en efectos' 

canjeables. Jamás se dejan influir por 

teorías sentimentales, La vida no es 

más que la monótona conscención de 

un día y otro y otro presos a los ne­

gocios, a las comidas fuertes a base 

de carnes casi crudas y mostaza, a los 

rascacielos y al positivismo. Desapa­

rece de sus vidas, aquello que no pue 

de ser cotizable. Son materiali;trs,por 

sentimiento comercial, metódícos,por 

laimpoteiicia para crear otras rutas. 

medida que el embrutecimiento va 

cerrando las puertas de la inteligen­

cia. ¿Qué extraño que los antiguos 

siervos de la gleva sin otra noción de 

la dignidad que un débil instinto vie­

ran transcurrir su vida en brazos de 

la ignavia sin sentir la amargura de 

su desdichada condición? Siervos hu­

bo a los que el fanatismo convirtió 

en adoradores de su señor. 

Pero de aquellos viejos tiempos a 

los presentes tanto variaron las cosas, 

prodigios tales h'zo el prcg^eso que 

no es extraño hallar hombres que ahi­

tos de cultura, consideren el servi­

lismo como piedra-angular de su po­

sición. Y sin embago, ¿quién pone 

en duda la dignidad de ta!es hom­

bres? 

Pero vuelvo a pregunla-; ¿Es com--

palible la dignidad con el servilsmo? 

Esiudia, ledoi a los Iiombres, que 

cs estudiar en e! libro de la vida, y 

verás como hay quien pretende hacer 

compatibles cualidades lau antagóni­

ca?. 

Quien blasona de intachable 

y sirve al que lo humilló, 

dime, lector, ¿es o no 

un setvílón despreciable? 

J U A N DEL. P U E B L O 

No saben divaga:; todas sus frases, 

van conlro'ada» por las exíadísticas. 

Couio carecen de itnaginación, care­

cen íambién de senlido expansivo en 

su vida relativa. Son b-uenos ciudada­

no?, amantes del crdcn, ordenados 

esposos y comerciantes. Y nada más. 

Todo sedimento artístico desaparece 

de sus vida?, para dejar paso a un 

deseo de aprovechamiento material. 

Sus casas al igual que sus vidas,eslán 

limitadas a lo necesario. Aprovechan 

el terreno de los edificios, de igual 

manera que en sus asuntos aprove-

* chan las liorús del día. Y toda 

su vida, es un consecuente deslizar 

de minutos regulados que son entre 

sí, idénticos, A lo más, se emocionan 

un poco ante un negocio próspero.Y 

toda su ítspiración queda limitada al 

anhelo de poseer una calefacción cen 

tral perfecta o poder mejorar de mar­

ca de automóvil, 

Así hemos hallado al tipo módulo, 

qué un anglo-sajón, Sinclair Lewís 

nos ha dado en su novela «Babbitt» 

acabada de publicar por la Editorial 

Cénit de Madrid, y en la que encon­

tramos el desenvolver de la vida de 

un lipo netamente norteamericano. 

Podríamos substitular la novela«exal 
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tación del cotidianismo». Porque por 

estas páginas, por las que atraviesa 

un ciudadano yaiikee orgulloso de su 

ciudaJ, no en el sentido cultural sino 

en el comercial, que define con su 

vida excesivamente vulgar, vida tópi­

co el ambiente que en su nación pre­

domina todo es cotidiano. Hasta las 

pequeñas tragedias de histerismo y 

nervios, que se acusan a lo largo de 

los capítulos.Y hasta los mínimos de­

talles que atraviesan la prosa como 

alfileres para prender en ella nuestra 

atención, no son realmente, más que 

motivos vulgares a base de esencia 

de todos los días. 

Historia de un bmgués y su fami­

lia. Por taiíto, una novela burguesa, 

de burgueses, para burgueses, Bur-

guesf.s cficicnados al cor,fcrt y a las 

ideas hechas, temicrosos de todo lo 

que pueda ser rcnovacióa.a veces un 

poco preocupados por asuntos de ín­

dole social, lio en el sentido demo-

ciálico de aspiración a un mejora­

miento proletario sino en el sentido 

un poco enfatuado de devoción ha­

cia esos pergaminos q-ie dan perso­

nalidad a viejas famíiíí=s históricas 

que tanto en Zanith, lugar en que se 

desenvuelve la acción como en Yan-

kilandia toda por ser nación de for­

mación todavía muy reciente no exis­

ten y que ellos tienen el convenci­

miento de que les darían un prestigio 

.aristocrático de que carecen y que 

además, al pasar del tiempo, tal vez 

pudiese redundar en beneficio de sus 

intereses económicos. 

«Babbitt* de Sinclair Lewl?, es el 

hombre reloj que avanz-i por un ca­

mino trillado sin que salga a su en­

cuentro la más pequeña de las preo­

cupaciones espirituales que puedan 

conturbar un instante, con una sutil 

inquietud indefinida, su vida regula­

da y metódica. Todos sus minutos 

van encadenados hacia una dirección 

de asunto positivo: en todas sus acti- • 

tudes encontramos al comerciante ' 

preocupado tan solo de la prosperi­

dad de su negocio. La novela es un 

panorama de minuciosidades. Con 

personajes de tan poca vida interna 

como este buen burgués Biabbitt, con 

tan limitada aspiración política como 

este hombre convencido de que po­

see por entero la libertad ii:di iiual 

—que tan solo encuentra mermada 

en determ.inados momentos, todos 

ellos circunstanciales por la ley seca 

—hacer una novela de hondura de 

pensamiento, de inquietud humana, 

es imposible. No puede legrarse, co­

mo Sinclair Lewis logra más que una 

novela de detalles cotidianos, a veces 

excesivamente cotidianos.En una pro 

sa sulilmente irónica'que va dejando 

por las páginas todas una fina esen­

cia de humorismo, que envuelve de 

una manera suave los conceptos to­

dos del libro. Este libro conceptuoso, 

que a fin de adquiíir un verdadero 

sentido real, va en busca de un deta­

llado estilo realista que ofrece pano­

ramas, momentos y sensaciones, que 

nos ayudan a reconstruir el carácter 

de este personaje tan perfectamente 

formado, que creemos sin temor a 

equivocarnos que más que un resul­

tado de función fisiológica, es un pro-

Tejidos artísticos estilo antiéuo 

C A S A - P E R I A G O 
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Esta casa anuncia al público en general no deje de visitar la Exposición 

de trabajos a mano en s^stambre, lana y seda que ha instaiado en su domicilio 

Calle del Charco número 14 (Barrio de San Cristóbal) 
donde se podrán apreciar infinidad de modelos heclios con el más refinado 

gusto, en alfombras, portiers, colchas para cama turca, cojines, cubre pianos, 

coriinas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como 

todo detalle que precise para decorado de habitaciones. 
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ducto adquiiido gracias a la perfec­
ción matemática de un molde mecá­
nico. 

JUAN LACOMBA 

Vi.lencia-Julic-1930 

e i ESTADO DE LAS 
BUELGAE, SEGÚN, 

OFICÍALES 
«Gobernador a Alcalde. 

El Excmo. Sr. Ministro Goberna­

ción comunica este Gobierno le sí-

guíetite: 

Las noticias recibidas de provin­

cias acusan siguientes novedades: 

Alicai.te, huelga calzado Sax , con­

ti nú J mismo estado. 

Granada reunido Comité no hubo 

posibilidad llegar acuerdo patronos y 

obreros huelga Aiquífe, por intransi­

gencia aquellos. 

Murcia huelga hiladores Águilas, 

estacionada. La del ramo espartería 

Cieza, solucionada. 

En Nivarra, continúa pacifícamen 

te la de Vera del Bidasoa. Continúa 

igual estado la de ladrilleros Reus, 

eu Tarragona. 

Siguen pacíficamente en Vailado-

líd, las huelgas agrícolas de Tiedra 

y Casasola. 

En Vizcaya huilga albañiles ;í 

gue mejc rando. La del canal Ordun-

te trabajan pocos por haber marcha-

a l a siega la mayoría d e l e s cbie-

MADRID 

La derecha republica­
na lanza un maniñee-

to a la opinión 
Los elementos de la^derecha repu 

blicana han dado a la opinión un ma­

nifiesto, en el que se sienta como 

principio del parlido la forma repu­

blicana. Congreso y Senado. Opi­

nan que el poder ejecutivo no debe 

estar sujelo a 4os vicios det P'arla-

mentarísmo. 

Piden respeto a la religión católica 

conciliable cono tras creencias y 

una amplia y transcendental reforma 

del Ejército y la Marina, con una 

organización ^corporativa, sin inter­

vención del Estado. 

BALMES, LA 
LIBERTAD Y LA J 

CONSTÍTUCÍÓNÍ 
Esta cbra del ilustre licenciado, en 

Derecho don José Maria Ruiz Ma-

nent, fué escrita en tiempos de la 

Dictadura, y se dirigía en contra de 

que fuera derogada la Constitución 

del año 1876; a pesar deque desapa 

recieron los temores de un cambio 

de Constitución, vamos a indicar al­

go de este libro tan interesante. 

Forma el Sr. Ruiz Manent su obra 

principalmente, con textos del inmor 

tal filósofo de Vich, el que censuró 

en su época al gobernante Narvaez, 

cuando quiso reformar la Constitu­

ción del 37. 

Las palabras y certeros juicios de 

Balines, se pueden aplicar justamen­

te al caso objeto del libro. 

Al empezar se indica muy bienUa 

incongruencia de los trámites que po 

día emplear el pasado Gobierno pa­

ra imponer una nueva Constitucióp. 

L a Asamblea Consultiva: carece 

de toda fuerza legislativa, ya que co 

mo su nombre indica, su función es 

meramente consultiva. 

Et Plebiscito: es una ficciói, «¡e 

echó por tierra, además de que -por 

es*e medio, «el pueblo que le apro­

base la Constitución que prepara, le 

votaría a los quince dias una Cons­

titución diametralmeiite opuesta». 

Si la Constitución se imponía en 

nombre de S. M. eso sería un Esta­

tuto Real, nuestra segunda Carta o-

torgada. Nótense bien las diferen­

cias de ranta magnitud que separan 

un Estatuto Real o una Carla otorga 

da de uiia Constitución proplametite 

dicha. 

Ei Gobierno, por si soto no tiene 

autoridad para darnos una Constitu­

ción o para reformarla, «ni fi-adicio-

nal ni legalmente tiene el Gobierno 

poder bastante para dar una Consti­

tución.> 

Si esa Constitución se impusiera 

por la fuerza, durarla tanto como esa 

fuerza; desaparecida esta, aquella 

caería necesariamente. 

El único camino legal que se po­

día seguir era el de fomar unas Cor. 

tes sinceras, puesto que en materia 

de esta categoría, sólo «en el Rey y 

en las Cortes reun'das reside la • 

cuitad de reformar la Constitución», 


